
CUARTO DÍA: LAS ISLAS VIKINGAS

Visita por toda la parte sur de las islas. Decidimos empezar por el final e ir subiendo lentamente. 
Llegamos a Å, lleno de gaviotas, un horno de leña, cosa difícil de ver por aquí. Es el último pueblo 
si no queremos saltar a otra isla bastante más lejos. Subimos hacia Hamnøy y, después, hacemos 
otra paradita en Reine. Unas vistas preciosas con el lago y las montañas. La siguiente estación es 
Ramberg con unas playas de arena blanquísima. Encontramos un lugar elevado para hacer unas 
fotos de la panorámica. Hay unas cuantas rocas al otro lado y un olor increíble de hierbas 
aromáticas a orillas de la playa. 

En Nusfjord pagamos por ver el pueblo museo. La entrada ayuda a su mantenimiento. El pueblo es 
una maravilla todo lleno de lugares conservando los antiguos oficios relacionados con la vida del 
pueblo y de los marineros y pescadores. Empieza a llover. 

Visitamos Eggum donde se encuentran, según la guía, las “mejores vistas” del sol de medianoche 
pero el tiempo no acompaña. 

Continuamos subiendo y llegamos a Borg donde se encuentra el museo vikingo y sus alrededores 
con un barco de la época, una forja y más cosas. El agua que cae es impresionante. El paraguas 
que compramos en Oslo nos protege mucho. El museo nos causa una buena impresión. Recrea el 
ambiente de la época. Nos podemos imaginar el rey sentado en su trono y los forzudos hombres del 
norte a su alrededor.
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